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Introducción 

El 20 de octubre de 1942 se terminó de imprimir el libro La cumbre de nuestra raza de 

Josefa Poncela, en la Imprenta Marinelli. La autora tenía en esa fecha dieciocho años, 

había nacido en 1924 en Santa Rosa, cursó los estudios primarios en la Escuela N° 2 y 

los secundarios en el Colegio Nacional. Era hija de un inmigrante español y de madre 

indígena, por eso, en su cabeza retumbaban los ecos de los relatos de los “transcurrires” 

y “padeceres” del pueblo ranquel, que conocía de primera voz por una testigo 

privilegiada: su abuela materna. En el texto, la joven se autorreferenciaba como indígena 

y desafiaba el paradigma hegemónico imperante en su época acerca de la “Campaña al 

Desierto”, esbozaba el derecho a la tierra de su pueblo, cuestionaba los conceptos de 

“civilización” y “barbarie” extrapolándolos al escenario de la Segunda Guerra Mundial, 

planteaba el reclamo provincialista y también se expresaba sobre la actuación y el 

pensamiento de las mujeres durante las distintas etapas históricas. De ese modo, se 

involucraba en el debate intelectual del Territorio Nacional de La Pampa.  

El abordaje crítico de La cumbre de nuestra raza y su autora puede ser considerado desde 

diferentes enfoques: como una obra no ficcional que trata el tópico del desierto y el mundo 

ranquelino o un aporte a la temática de una mujer joven e indígena que, con un 

posicionamiento antihegemónico, se asumía como escritora para visibilizar a quienes no 

tenían voz. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Fotografía de Josefa Poncela cedida por sus hermanas. 
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Lecturas, miradas y circulación del libro  

¿Qué marcas hacen única a esta obra contextualizada en su entorno epocal y territorial?  

Cuando Josefa Poncela explicitó en el prólogo de su libro que su propósito era escribir un 

ensayo, ¿sabía o intuía que estaba incursionando en el terreno del ensayo ideológico en 

el que las plumas femeninas casi no estaban presentes o tenían poca difusión, máxime 

desde la pertenencia y la autorreferenciación al mundo indígena? Conocedora o no de 

estas cuestiones, se propuso escribir un texto “que servirá  para que los americanos que 

no hayan tenido la fortuna de concurrir a colegios secundarios, puedan con esta breve 

reseña enterarse y saber, que fue y que es nuestro continente, antes y después de la 

llegada de los intrusos blancos hasta nuestros días”. Se posicionó como una mensajera 

para comunicar el legado que le dejó su abuela materna, doña Josefa Baigorria de 

Manquillán, “ex princesa ranquelina”,  hija de “Lucho” Baigorrita –líder que defendió a 

su gente ante el avance de las expediciones militares– y nuera del capitanejo apodado 

“indio amigo”, quien perdió la vida en dudoso entrevero a manos del ejército. En la 

dedicatoria decía: 

“A la memoria de mis ascendientes 

directos por línea materna los ex-Caciques Generales 

Ranqueles LUIS BAIGORRIA, PICHUN HUALA 

y YANQUETRUZ y capitanejo JUSTO 

MANQUILLÁN como un homenaje 

a estos varones dedico mis primeras líneas”. 

 

Esos recuerdos familiares no eran compatibles con el relato histórico hegemónico en los 

años cuarenta; por lo tanto, su intención fue darlos a conocer a través de las páginas 

impresas de un libro que ella misma financió, y en cada ejemplar estampó su firma y un 

número para certificar que era original.  

 

                               

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Portada de la primera edición de La cumbre de nuestra raza. 
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La autora también manifestó sus limitaciones y las enunció en el prefacio: “No quiero 

aquí presentar una historia en el verdadero sentido de la palabra, porque para ello debí 

proceder a una investigación prolija y documentada”, tarea que tuvo la intención de 

realizar cuando dispusiera de tiempo y de una situación económica que se lo permitiera, 

a fin de poder presentar una obra más completa. Para suplir esa falencia y complementar 

los relatos de su abuela, consultó bibliografía y citó las Cartas de relación de Cortés sobre 

la conquista de Méjico, el poema La Araucana de Alonso de Ercilla y, especialmente, los 

escritos del sacerdote Bartolomé de Las Casas –quien criticó duramente la conquista 

europea en América–. Luego, hizo una lectura propia y se refirió a Cortés como “un 

elemento ambicioso y que aniquiló a mansalva a los naturales de Méjico”.  

Asimismo, leyó y analizó críticamente Memorias del coronel Manuel Baigorria –

refugiado en las tolderías–, le daba credibilidad a sus palabras “por el hecho de haber 

sido el hombre de confianza de los caciques generales, Yanquetruz el Grande primero y 

del hijo heredero de este cacique Pichún-Huala después, por un período de veintidós 

años”. Paralelamente, discrepaba con Lucio V. Mansilla y su Excursión a los indios 

ranquelas porque no compartía que “desprestigiando a los autóctonos…se engrandece 

una nación”. La lista continuaba con El indio del desierto de Dionisio Schoo Lastra, 

Callvucurá de Estanislao Zeballos, Martín Fierro de José Hernández, los escritos del 

sacerdote salesiano Roberto Tavella, entre otros. Además, consultó trabajos científicos 

que se presentaron en congresos o en la Revista de la Junta Estudios Históricos de 

Mendoza. Después de esas lecturas, sostuvo que “en numerosas publicaciones la mayor 

parte de tinte literario, se cae en errores, resultante de la falta de conocimiento real de 

las cosas”. 

Es interesante advertir que no figuran narrativas producidas por militares que 

protagonizaron las campañas del avance final de la frontera, como Eduardo Racedo, 

Manuel Prado o Manuel Olascoaga, quienes centraron sus argumentos en la “guerra 

contra el indio”, un proceso doloroso y de terribles consecuencias para las poblaciones 

indígenas regionales. Tampoco hay obras escritas por mujeres, quizás porque no se han 

hallado ensayos producidos por escritoras que, hasta esa época, aborden ese tópico en 

forma crítica y Poncela descreía de la literatura de ficción. Esto refuerza el carácter 

peculiar de La cumbre…, atravesada por la mirada de género y la historia ranquel. 

Esta joven escritora generó una estrategia de promoción y venta de su obra: le envió 

ejemplares a presidentes de países latinoamericanos, a gobernadores provinciales, 

autoridades académicas, judiciales y educativas. Además, publicó un folleto en formato 

tríptico, en el que describía el contenido del libro, que definía como de “suma utilidad 

para maestros y estudiosos que encontrarán en él, al momento, los datos necesarios de 

los acontecimientos más salientes de la historia americana”. Por último, se indicaba 

dónde se podía adquirir el libro –librerías o en su domicilio–. Sin embargo, no fue 

considerado en ningún texto crítico referido a ensayos producidos en La Pampa o en el 

país y mucho menos en Latinoamérica, posiblemente, porque lo ignoraron. A nivel local, 

no figura Poncela en Plumas y pinceles de La Pampa de Rosa Blanca Gigena de Morán, 
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si bien es una publicación que sistematiza la producción literaria pampeana en sus 

diferentes géneros y autores entre fines del siglo XIX y 1955; lo mismo sucede en 

Estudios de Literatura Pampeana de Teresa  Girbal –editado en 1981–. Incluso, en la 

actualidad, es prácticamente inhallable en las bibliotecas provinciales. Es difícil suponer 

que esta ausencia se debe al desconocimiento, sobre todo en el caso de Morán, quien 

conocía perfectamente las escrituras territorianas. Más bien, parece que no interesaban 

los textos de una mujer ensayista que escribía la historia de su pueblo a partir del relato 

de su abuela ranquel.  

Después de la publicación de la obra, Josefa Poncela y su familia se trasladaron a la ciudad 

de La Plata, donde estudió Derecho y vivió hasta su muerte. Una vez graduada, desarrolló 

su carrera como profesional y docente universitaria; tuvo militancia política en el 

radicalismo y a inicio de los años setenta defendió a familiares en un litigio por tenencia 

de tierras. No se conocen otros textos suyos, aunque sus hermanas afirmaron que dictó 

conferencias en comités radicales. Así, asumió el desafío de escribir para narrar la historia 

de un pueblo diezmado e invisibilizado del que se reconocía como parte. Su postura no 

fue contemplativa, si bien fue precavida y, a veces, ambigua con sus palabras, osciló entre 

decir o silenciar e invitó a leer entre líneas. Merece que se la conozca. 
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